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DERECHO 

del s iglo de las luces . Esta realidad 
un ida al peso enonne de la deuda 
defin ía una s ituació n deficitaria per­
manente". concluye López Garavi to . 

Otro aspecto de interés subrayado 
por el autor y asociado a anterio res 
investigaciones suyas, es el papel 
preponderante que desempeñó la venta 
de baldíos en el financiamiento presu­
puestal del siglo XIX. La tesis central 
de López Garavito es la de que este 
instrumento fiscal se utilizó en exceso 
en el s iglo pasado, y que gran parte de 
la concentración de la propiedad rural 
del pa ís proviene de ese fenómeno. 
Solamente desde el s iglo xx. cuando 
leyes como la 200 de 1936 reileran la 
función social que debe tener la pro­
piedad, comienza a remediarse parcial­
mente el profundo desajuste en la tenen­
cia de la (ierra que encuentra sus raíces 
en la (anna excesiva como se vendieron 
baldíos a lo largo del siglo XIX. 

El libro de López Garavito es tam­
bién de imnensa utilidad para entender 
algunas instituciones modernas de las 
finanzas públicas. No solamente en 
aspectos institucionales de la Tesorería 
y del ministerio de Hacienda, en cuyo 
desarrollo o rganizacional se deti ene 
con especial esmero el autor, sino en 
algunas otras que han venido a encon­
trar remedio a través de refo rmas 
constitucionales. Tal es el caso de las 
rentas de dest inación espec ifica, a 
cuya prohibición en 1991 nos hemos 
ya referido. Igua l acontece con la 
restri cc ión a la iniciativa del gasto 
publ ico parlamentario que introdujo la 
reforma constituc ional de 1945 . Quien 
desee entender cabalmente por qué el 
constituyente del año 1945 reservó 
para el ejecuti vo la iniciativa en mate­
ri a de gasto público encontrará a lo 
largo de este li bro infinidad de elo­
cuentes ejemplos sobre el desorden 
presupuestal que la carenc ia de esta 
prohibición generó en el siglo XIX . 

Desde luego, el siglo XIX está 
marcado por una impronta fi scal : el 
agobiante ?C5O de la deuda externa 
que devoraba más del 50% de los 
gastos presupuesta les que se ejecuta­
ban en promedio en aque lla epoca. 
Salvo un breve período que e l au to r 
sitúa en el gobierno de don Manuel 
Murillo Toro (1872- 1874) y en el de 
don Sant iago Pérez (l874- 1876), pe­
riodos estos que coinciden con un 
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fugaz auge del comercio exterior del 
país antes del derrumbe definitivo al 
fin del siglo , el país nunca pudo tener 
un servicio normal de su deuda exter­
na en el siglo pasado. Sin embargo, 
son notables los pennanentes esfuer­
zos, aunque nonnalmente sin resulta­
dos posit ivos, que hicieron siempre 
todos los hacendistas de la época para 
procurar honrar las obligaciones inter­
nacionales de Colombia. 

Es de desear que el doctor López 
Garavito continúe su encomiable es­
fuerzo escribiendo la histo ri a de la 
hacienda y del tesoro colombianos en 
el sig lo XX. Su e:ltperiencia en el 
mi nisterio de Hacienda y en la Tesore­
ria general de la nación lo califican 
ampliamente para cumplir esta tarea. 
Este libro es, además, un vivo testi ­
monio de la importancia que tienen las 
memorias de los ministros de Hacien­
da y de) Tesoro como material de 
apoyo para e l historiador económico. 
López Garavito trabaja básicamente a 
partir de estas fuentes documentales, 
de muy difícil consulta hoy en día en 
Colombia. El Banco de la República 
ha iniciado recientemente la reedición 
de grandes memorias de hacienda , 
empezando por las de Esteban Jarami-
110 , Francisco de Paula Pérez y Carlos 
Lleras Restrepo. Este libro constituye 
un excelente argumento para que el 
Banco de la República continúe con 
esta importante tarea de reedición. 

JUAN C AM ILO RESTREPO 

Posiciones 
pos modernas 

L. filosofia del d erecho II'n la posmodll'rnidad 
(Iraduccion de Luis VilllIor" Borda) 
Arrhur Kaufmann 
Editorial Tem.is, SanlAf¿ de &gotá, 1992, 
89 págs. 

Esta monografía juridica esta tej ida 
por cinco hiJos plateados que le sirven 
de columna vertebral, una conclusión 
y un epílogo, que se incluyó en la 
segunda edición en lengua germana en 
el año 1991. 

El mismo título de la monografía 
- Filosofia del derecho en la posmo­
dernidad- tiene musicalidad y es muy 
ll amati vo, pues la mayoría de los 
intelectuales de fin de siglo estan 
debati endo los conceptos tanto de 
'modernidad' como de 'posmodemi­
dad', que han cautivado a más de uno. 
El final de la edad moderna, la época 
de la cibernética, el cambio paradig­
mático de 10 moderno a lo posmoder­
no, el eterno retomo del irracionalis­
mo y el renacimiento del derecho 
natural en la posguerra, conforman la 
segunda parte de este libro, que el 
profesor Kaufmann ha denominado 
"Cambio de epoca". En este segundo 
capitulo se palpa nerviosamente la 
angustia terrible que transmite el 
autor, por la arremetida del malestar 
ante lo moderno y especialmente 
frente a la ilustración. 

La Razón, esa diosa responsable de 
promesas y sufri mientos humanos, ha 
convertido a la modernidad en sujeto 
de su propio agotamiento . Las astucias 
de la razón han logrado superar distin­
tas acusaciones desde d iversos ángulos 
teóricos; mas hoy, visto el panorama 
tan devastador del m ismo sujeto, éste 
se encuentra ante esa acusación que 
no debemos despreciar. según el con­
sejo del profesor Kaufmann, pues con 
la perdida del seQtido se ha inaugura­
do la era del vacio y la incertidumbre 
infinita, clave del planteamiento pos­
moderno en su recusación a la moder­
nidad: "es e l cargo decisivo de lo 
posmoderno contra lo mooemo, consiste 
en que se ha demostrado que es incapaz 
de dar respuestas a los interrogantes que 
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son verdaderamente de importancia para 
los hombres" (pág. 6). 

Para lo posmoderno la sociedad, en 
cuanto noción, no le dice nada , no 
define nada, un vacío la rodea; la 
incertidumbre y la ausencia de lo que 
eran las certezas, las grandes recetas, 
dicen que los paradigmas pierden su 
capacidad explicativa en la relac ión 
individuo-sociedad; por eso "quiere 
salir de los desengaños del utopismo 
hacia una nueva espiritualidad más 
allá de la utopía. Por sobre todo desea 
superar el dualismo de la modernidad 
[ ... ] lo posmoderno no quiere lo irra­
cional , pero si está contra la 'coacción 
perfeccionadora y racionalista de lo 
moderno', contra la razón totali zadora 
(pág. 8). 

Al tener ocupadas las manos por 
completo en la liquidac ión de la he­
rencia del Estado arbitrario después de 
la segunda guerra mundial , se dio 
rápidamente e l renacimiento del "dere­
cho natural que resultó de esa tarea, 
no fue precisamente un producto de la 
racionalidad y la sensatez, más bien, 
puede comprenderse como un traspié 
[ .. . ] fue episódico. Aquí nosotros per­
dimos para siempre nuestra inocencia. 
Desde que esto ocurrió, no puede 
ninguna filosofia del derecho limitarse 
exclusivamente a lo formal y descubrir 
los contenidos, o sea dejárselos a la 
politica" (pág. 13). 

El interés del profesor Kaufmarm no 
es acusar a la teoría analítica del 
derecho, sino que le exige que tome 
conciencia de su carácter unilateral y 
que comprenda también que tiene que 
dejar de ser fundamentalista para ad­
quirir la comprensión de comunicarse 
con otras tendencias, especialmente 
con la hermenéutica jurídica. "La her­
menéutica requiere la analítica, pues 
sin ésta, aquélla sería vacía" (pág. 16). 

El profesor Kaufmann se llena los 
pulmones de aire y sale a la plaza a 
gritar con la boca llena: "Yo abogo por 
un pluralismo en c iencia y filosofia". 

La queja del autor se agiganta aún 
más cuando, en el tercer capítulo, 
muestra en fonna transparente todo el 
fondo de su querer ser: "defender los 
logros de la modernidad, en especial 
el racionalismo. No queremos el irra­
cionalismo ni en absoluto e l arraciona­
Iismo. Pero precisamente por eso 
tampoco queremos el ultrarracionalis-
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mo, que es verdadero causante de la 
irracionalidad corriente de la época" 
(pág. 17). 

Mostrado su querer ser, el profesor 
Kaufmann explica ampliamente la 
filosofia del derecho racional , plan­
teando los argumentos de los pensado­
res que han expuesto sus posiciones 
teóricas en tomo al tornasolado con­
cepto de racionalidad, como los de 
Max Weber, quien se apoya en "la 
libertad va lorativa , no muy distinto a 
Hans Kelsen, mientras que Radbruch 
paga la racionalidad de una filosofía 
del derecho revestida de valor, al 
prec io del relati vismo" (pág. 18). 

También analiza el racionalismo 
crítico de Karl R. Popper y sus di sc í­
pulos, planteando que el de falsabili ­
dad es el único cri terio para los análi ­
sis rigurosos de l conocimiento objeti ­
vo y de la lógica de la investigación 
científica . 

En la moderna filosofía del derecho 
también se encuentra una posición 
central , y es la que toman las teorías 
procedimentales, que intentan ganar 
enunciados de contenido únicamente 
de un proceso mental. "Por ejemplo 
sobre la justicia: del procedimiento 
ficti ciamente escenificado de como 
hombres en estado primitivo reglarían 
sus derechos y deberes" (pág. 18). 

Este es el planteamiento de John 
Rawls, que está muy en boga, sobre 
todo en las facultades de derecho de 
las instituciones privadas del país 
(¡sospechoso no!) . O del discurso 
racional en el cual una situación dialo­
gante ideal ficticia debe garantizar la 
validez del famoso consenso desde 
que Jürgen Habennas desarrolló la 
teoría consensual de la verdad: "la 
capacidad de consenso es una mágica 
fórmula milagrosa, con la 'cua l uno 
puede tener en la mano la llave de la 
verdad y la justicia" (pág. 33). 

¿Pero es verdaderamente capacidad 
de consenso esa llave? "Esto no puede 
ser exacto, porque el recurso ideológi­
co de que sólo un consenso de todos 
tiene fuerza creadora de veracidad, es 
en la práctica inútil, porque un con­
senso universa l semejante no existe ni 
existirá jamás" (pág. 34). 

En el capítu lo cuarto Kaufmarm 
sigue blandiendo el sable contra la 
teoría del discurso de Habermas, criti ­
cando también la -fuerza del argumen-
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to", que según éste puede, en última 
instancia , producir fundamentación de 
la verdad, y esto sólo se explica por 
las cualidades fo rmales del discurso y 
no por algo que esté en la base de la 
síntesis argumentativa. Estas cualida­
des formales del discurso las ve Ha­
bermas en las condiciones de una 
situación dialogan te ideal : igualdad de 
posibilidad, libertad de expreslOn 
poniéndose en lugar de l otro, sin nin­
gún privilegio, verac idad y ausencia 
de coacción . Ciertamente, e l "princi pio 
del mejor argumento" siempre ha sido 
una solución, pero como en Habermas 
no hay ninguna regla prior itaria, per­
manece todo indetenninado, y "ese 
principio de mejor argumento en defi­
nitiva es un principio vacío" (pág. 48). 

Se palpa que los esfuerzos de Ha­
bermas, Apel y sus seguidores por 
suministrar una "fundamentación fi ­
nal " a los enunciados morales y juridi­
cos significan un exceso intelectual 
que nadie puede alcanzar. El principio 
de consenso tampoco ga rantiza ningu­
na verdad , sino nada más que "plausi­
bilidad como decisión ri gurosa". 

La parte quinta del texto plantea 
unos pr incipios para desarro llar una 
teoría procedimental basada en la 
verdad y en la justi cia y poder asi 
fundamentar lo que e l profesor Kauf-
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mann ha llamado la responsabilidad 
personal del hombre como su propia 
teona_ Para eso desarrolla los tres 
principios básicos del conocimiento 
racional de valor, las teorías de la 
verdad y el objeto del discurso norma­
tivo, concluyendo que "el discurso 
racional , que busca el consenso como 
tal , nada dice de 10 que es verdadero 
y correcto y tampoco qué debemos 
hacer. El no reemplaza el saber ni la 
experiencia del interlocutor s ino que 
presupone estas habilidades. Sólo 
hasta que los interlocuto res dan un 
contenido, un tema, al discurso que no 
el discurso mismo, puede éste condu­
cir hacia resultados verdaderos o co­
rrectos" (pág. 61) . 

La conclusión del texto es la per­
sona como la relación "onto lógica" 
básica del derecho, ha sido el capitu lo 
más debatido en la tertulia que dirige 
el maestro Rafael Carrillo, en el rin­
cón de l fil ósofo de la librería Nacional 
de Bogotá , por toda la confusión que 
ha planteado en todo el desarrollo 
históri co el concepto de 'persona' e 
'individuo'. Ya el maestro Francisco 
Romero nos planteó en el año 1944 
este concepto en Filosofía de la perso­
na, publicado por la ed itoria l Losada, 
cuando nos dice que "persona sign ifi ­
ca en latin el personaje representado 
por el actor, y también, por extensión, 
e i papel o función que desempeña en 
la vida. La voz griega de que deriva 
es de sentido más concreto: alude a la 
máscara que cubría e l rostro del actor. 
En ambos casos se apunta a algo que se 
sustituye a su efectivo modo de ser, 
constituyendo de el un modo de ser 
nuevo [ .. . ] creemos que la plenitud de 
la persona es el ideal del hombre, como 
individuo y como especie" (pág. 47). 

Mi maestro Rafael Carrillo fue el 
primero que teorizó en nuestro pais 
ese concepto de persona en una de sus 
obras más o riginales, como es "La 
Filosofía del derecho como filosofia 
de la persona", publicada en el núme­
ro 3 de la Revista de la Universidad 
Nacional de Colombia en el año 1945 . 
Se respira ya a Heideger: "La persona 
no puede realizarse, es un resultado 
del estar en el mundo [ .. . ] El derecho 
es un intermediario entre la persona y 
su propia rea lización" (pág. 45). 

El profesor Kaufmann, teniendo a 
los dioses posmodernos como seres 
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peligrosos, los rechaza estruendosa­
mente diciendo que necesitamos un 
fenómeno que sea al mismo tiempo 
"onto lógico y procesal ", para poder 
buscar al hombre, pero no "el hombre 
puramente empírico, ni el hombre 
meramente como noumenon, s ino el 
hombre' como persona, es decir, como 
el conjunto de relaciones en el que se 
encuentra el hombre con los otros 
hombres o con las cosas" (pág. 63) . 

'Persona' se deberá entender como 
una relación social, no como una 
sustanc ia, como la unidad estructural 
de "relatio y relata . En este sentido es 
persona el cómo y el qué, sujeto y 
objeto del discurso normativo en uno, 
tanto dentro como fuera de ese proce­
so discursivo, lo dado y lo perdido, 
pero e lla no es estática e intemporal , 
en su figura dinámico-histórico, ni 
tampoco discrecionalmente disponible" 
(pág. 64) . 

El profesor Kaufmann termina su 
texto exigiendo duramente a la filoso­
fía del derecho, en la época posmoder­
na , que debe estar determinada por la 
preocupación por el derecho. "Y esto 
significa: la preocupación por el hom­
bre, aún más, la preocupación por la 
vida en general en todas sus formas" 
(pág. 67). 

En hora buena , este texto del pro­
fesor KaufmalU1 ha sido traducido con 
exclusividad para nuestro país . Está al 
orden del día y parece que al fin so­
mos contemporáneos con las teorías 
que se están debatiendo desde hace 
varios años en lo iusfil osófico mun­
dialmente. Así, podemos confrontar 
con la ét ica discursiva los discursos 
que están de moda en nuestro medio, 
que se han convertido casi en una 
segunda Biblia donde todo está dicho. 

RESEÑAS 

Es un texto que no debe faltar a 
ningún estudioso de la filesofia y el 
derecho y a todo intelectual que quiera 
introducirse en el debate contemporá­
neo de la iusfilosofia en la posmoder­
nidad. 

NUMAS ARMANDO GIL Q. 

La investigación 
en Bogotá y 

• • • reglones circunveCinas 

La invest igación en Colombia en las anes, las 
humanidades y las dendas sociales 
Carlos 8. Gllriür~z (comp.) 
Universidad de los Andes, Bogotá, 199 1. 

Se reúnen en este libro la docena de 
trabajos presentados a un foro realizado 
en la Universidad de los Andes en 
mayo de 1990, con el objet ivo, al decir 
del compilador, de "alcanzar una visión 
conjunta de la ya apreciable labor in­
vestigativa que se adelanta en universi­
dades e institutos en las áreas del saber 
en lo social y de lo cultural, áreas cer­
canas no sólo por su historia sino tam­
bien por su contenido" (pág. 1). 

Lo que primero ll ama la atención es 
la insistencia en reclamar como 
argumento de calidad, en la introduc­
ción y en la cubierta , "los reconocidos 
méritos de los autores invitados". 
Hubo épocas en que sólo lo que tenía 
mérito se publicaba y el lector sabia 
esto. Ahora parece necesario invocar­
lo. Por algo será. Lo cierto es que 
esos meritas que se ofrecen como aval 
de la obra, deben ser demostrados en 
la obra misma, y no con la hoja de 
vida (que es vida de hoja, como decía 
el poeta), pues no se trata de un con­
curso laboral ; de malos trabajos de 
"autores merito rios" está plagado el 
infierno bibliográfico. Y este libro no 
deja de hacer sus propios aportes. 

En su enfoque general, repite un 
vicio muy capitalino que habrá que 
combatir siempre; tomar la parte por 
el todo. La investigación que se hace 
en Colombia· es la que se hace en 
Bogotá. Este vicio, que viene desde el 
siglo XIX, cuando el pais era en la 
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